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Por: Rogelio Carranza

Cita Principal:

Efesios 6:10  Por lo demás,  hermanos míos,  fortaleceos en el 
Señor,  y en el poder de su fuerza

Colosenses 3:12  Vestíos,  pues,  como escogidos de Dios,  santos 
y amados,  de entrañable misericordia,  de benignidad,  de humil-
dad,  de mansedumbre,  de paciencia;

Colosenses 3:14  Y sobre todas estas cosas vestíos de amor,  que 
es el vínculo perfecto.

Colosenses 3:15  Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones,  
a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo;  y sed agra-
decidos.

LA ARMADURA: 

Efesios 6:10-17  Por lo demás,  hermanos míos,  fortaleceos en el 
Señor,  y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de 
Dios,  para que podáis estar firmes contra las asechanzas del 
diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne,  sino 
contra principados,  contra potestades,  contra los gobernadores 
de las tinieblas de este siglo,  contra huestes espirituales de 
maldad en las regiones celestes. Por tanto,  tomad toda la arma-
dura de Dios,  para que podáis resistir en el día malo,  y habiendo 
acabado todo,  estar firmes. Estad,  pues,  firmes,  ceñidos vues-
tros lomos con la verdad,  y vestidos con la coraza de justicia, y 
calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre 
todo,  tomad el escudo de la fe,  con que podáis apagar todos los 
dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación,  y 

la espada del Espíritu,  que es la palabra de Dios;

PROPÓSITO DE LA ARMADURA. 

La armadura no tiene el propósito de vencer al enemigo, sino el 
mantenernos en la victoria que ya logró a nuestro favor Jesu-
cristo en la cruz sobre las entidades de maldad.

Por esto las palabras que utiliza Pablo:

Estar firmes (Gr. istëmi) Permanecer quieto, mantenerse en pie.

Resistir (Gr. anthistëmi) Ponerse en frente, oponerse.

Romanos 4:18-22  El creyó en esperanza contra esperanza,  para 
llegar a ser padre de muchas gentes,  conforme a lo que se le 
había dicho: Así será tu descendencia. Y no se debilitó en la fe al 
considerar su cuerpo,  que estaba ya como muerto  (siendo de 
casi cien años),  o la esterilidad de la matriz de Sara. Tampoco 
dudó,  por incredulidad,  de la promesa de Dios,  sino que se forta-
leció en fe,  dando gloria a Dios, plenamente convencido de que 
era también poderoso para hacer todo lo que había prometido; 
por lo cual también su fe le fue contada por justicia.

BASES PARA MANTENER LA VICTORIA. 

Hacernos fuertes en el Señor por medio del poder de su fuerza.

La manera en que el creyente se fortalece es confesando, 
declarando continuamente la victoria de Jesucristo.

Romanos 4:20  Tampoco dudó,  por incredulidad,  de la prome-
sa de Dios,  sino que se fortaleció en fe,  dando gloria a Dios,

Romanos 13:14  sino vestíos del Señor Jesucristo,  y no proveáis 
para los deseos de la carne.

Un ejemplo de esto lo encontramos en Abraham, quien se forta-
leció en fe dando gloria a Dios por medio de sus palabras. 

Romanos 4:20. Tampoco dudó por incredulidad de la promesa 
de Dios, SINO QUE SE FORTALECIÓ EN FE, DANDO GLORIA A 
DIOS

LA ARMADURA.

LA SALVACIÓN. (Gr. sotërion) Provechoso, salvador, medio de 
salvación, liberación.

Juan 3:15-18  para que todo aquel que en él cree,  no se pierda,  
más tenga vida eterna. Porque de tal manera amó Dios al mundo,  
que ha dado a su Hijo unigénito,  para que todo aquel que en él 
cree,  no se pierda,  más tenga vida eterna. Porque no envió Dios 
a su Hijo al mundo para condenar al mundo,  sino para que el 
mundo sea salvo por él. El que en él cree,  no es condenado;  pero 
el que no cree,  ya ha sido condenado,  porque no ha creído en el 
nombre del unigénito Hijo de Dios.

Romanos 6:22-23  Más ahora que habéis sido libertados del 
pecado y hechos siervos de Dios,  tenéis por vuestro fruto la san-
tificación,  y como fin,  la vida eterna. Porque la paga del pecado 
es muerte,  más la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro.

Hechos 2:38  Pedro les dijo: Arrepentíos,  y bautícese cada uno 
de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los 
pecados;  y recibiréis el don del Espíritu Santo.

La primera arma que necesita el hombre para ser libre de la 
potestad de las tinieblas es la salvación que proviene exclusiva-
mente de Jesucristo. 

Colosenses 1:13. El cual nos ha trasladado de la potestad de las 
tinieblas y trasladado al reino de su amado Hijo.

En el momento que la persona cree en Jesucristo es liberado de 
las tinieblas y pasa a disfrutar la victoria de Jesucristo sobre 
toda hueste de maldad.

Colosenses 2:15. Y despojando a los principados y a las potesta-
des, los exhibió públicamente triunfando sobre ellos en la cruz.

El creyente no es llamado a vencer al enemigo, sino a creer que 
ya Jesucristo lo venció en la cruz. LA victoria de Jesucristo es 
nuestra victoria pues él es nuestro representante. 

Hebreos 2:14. Así que por cuanto los hijos participaron de carne 
y sangre, el también participó de lo mismo, PARA DESTRUIR 
POR MEDIO DE LA MUERTE AL QUE TENÍA EL IMPERIO DE LA 
MUERTE ESTO ES AL DIABLO.

EL ESCUDO DE LA FE. (pisteuö) Creer, confiar, estar seguro, dar 
c r é d i t o .

La fe es la única manera en que podemos alcanzar salvación y 
también el medio para conservarla. 

Hebreos 11:1  Es,  pues,  la fe la certeza de lo que se espera,  la con-
vicción de lo que no se ve.

Efesios 2:8. Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y 
esto no de vosotros pues es don de Dios, no por obras para que 
nadie se gloríe.

La verdad es que fuimos declarados justos por medio de la fe y 
mantenemos esa justificación por la fe. 

Romanos 1:17. Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela 
por fe y para fe.

Romanos 8:24-25  Porque en esperanza fuimos salvos;  pero la 
esperanza que se ve,  no es esperanza;  porque lo que alguno ve,  
¿a qué esperarlo? Pero si esperamos lo que no vemos,  con 
paciencia lo aguardamos.

(Cinturón) LA VERDAD. (Alëtheia) Veracidad, sinceridad, reali-
dad.

Una vez hemos alcanzado la salvación por le fe es imperativa el 
arma de la verdad para no ser engañados ni desviados.

Por esto el conocimiento de la verdad que es Cristo Jesús nos 
hace verdaderamente libres. 

Juan 8:32. Y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.

Juan 17:17  Santifícalos en tu verdad;  tu palabra es verdad.

Proverbios 3:3-4   Nunca se aparten de ti la misericordia y la 
verdad;  Átalas a tu cuello,  Escríbelas en la tabla de tu corazón; 
Y hallarás gracia y buena opinión   Ante los ojos de Dios y de los 
hombres.

El arma de la verdad nos libra del error y engaño.

(Coraza) LA JUSTICIA. (dikaiosunë) Justicia, legalidad, rectitud, 
probidad, justificación, estado de gracia.

Aquí no se está refiriendo a la justicia que proviene de nuestras 
obras, sino la justicia de Cristo Jesús, justicia que el Apóstol 
Pablo predicaba. 

Filipenses 3:9. Y ser hallado en él no teniendo mi propia justicia, 
que es por la ley sino la que es por la fe de Cristo, LA JUSTICIA 
QUE ES DE DIOS POR LA FE. 

Hemos sido declarado justos porque Dios nos ha colocado la 
justicia de Jesucristo y mientras estemos cubiertos de ella esta-
mos libres de toda acusación. 

Romanos 8:1. Ahora pues ninguna condenación hay para los que 
están en Cristo Jesús; los que no andan conforme a la carne,  
sino conforme al Espíritu.

Salmo 119:172  Hablará mi lengua tus dichos,  Porque todos tus 
mandamientos son justicia.

LAS BUENAS NUEVAS DE PAZ. (Evangelio)  (eirënë) Paz, trata-
do de paz, tiempo de paz, clama tranquilidad, sosiego.

Cristo es nuestra paz, porque por medio de su obra fueron quit-
adas las barreras que nos separaban del prójimo.

Mateo 4:23  Y recorrió Jesús toda Galilea,  enseñando en las 
sinagogas de ellos,  y predicando el evangelio del reino,  y san-
ando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo

Efesios 2:17. Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a 
vosotros que estabais lejos y a los que estaban cerca.

Romanos 1:16  Porque no me avergüenzo del evangelio,  porque 
es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree;  al judío 
primeramente,  y también al griego.

 Gálatas 3:28. Ya no hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, 
no hay varón ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo. 

En Cristo desaparecieron las diferencias de raza (Judío y gentil), 
ahora somos un solo pueblo. 

Efesios 2:14. Porque él es nuestra paz,  que de ambos pueblos 
hizo uno,  derribando la pared intermedia de separación,

En Cristo desaparecieron las diferencias de sexo (hombre y 
mujer) ambos tienen por igual entrada a la comunión con Dios, 
porque la ley que hacia la discriminación ya fue quitada.

LA PALABRA DE DIOS.  (la Espada del Espíritu)

La Palabra viviente es Cristo Jesús, él es el Verbo (la Palabra) de 
Dios.

Hebreos 4:12  Porque la palabra de Dios es viva y eficaz,  y más 
cortante que toda espada de dos filos;  y penetra hasta partir el 
alma y el espíritu,  las coyunturas y los tuétanos,  y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón.

Salmos 119:105  Lámpara es a mis pies tu palabra,  Y lumbrera a mi 
camino.

2 Timoteo 3:16-17  Toda la Escritura es inspirada por Dios,  y útil 
para enseñar,  para redargüir,  para corregir,  para instruir en justi-
cia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto,  enteramente 
preparado para toda buena obra.

Josue 1:8  Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley,  sino 
que de día y de noche meditarás en él,  para que guardes y hagas 
conforme a todo lo que en él está escrito;  porque entonces harás 
prosperar tu camino,  y todo te saldrá bien.

Es necesario distinguir entre: 

La Palabra escrita. Registro de la revelación de Dios al hombre 
para darnos a conocer sus propósitos eternos. Esta revelación fue 
dada por Dios al hombre dentro del marco histórico del pueblo de 
Israel. 

Romanos 3:2. Mucho en todas maneras. Primero ciertamente, que 
les ha sido confiada la palabra de Dios.

La Palabra encarnada. Es Cristo Jesús durante su ministerio terre-
n a l .

Por medio de Cristo Jesús la palabra encarnada de Dios, 
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entramos en la vida de Dios.

Juan 1:14. Y aquel Verbo (la palabra) fue hecho carne y habitó 
entre nosotros, lleno de gracia y de verdad.

La Palabra viviente. Es Cristo Jesús en su estado eterno, él es la 
Palabra de Dios que permanece para siempre.

Hebreos 1:1-2 Dios habiendo hablado muchas veces y de muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos 
postreros días NOS HA HABLADO POR EL HIJO, a quien con-
stituyó heredero de todo, y por quien a si mismo hizo el universo.

Por medio de la Palabra eterna de Dios que es Cristo Jesús, tene-
mos garantizada nuestra entrada y permanencia dentro de los 
planes eternos de Dios.

CONCLUSION: 

Lo más importante de la armadura es que ahora: 

Hebreos 10:19. Así que,  hermanos,  teniendo libertad para entrar 
en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo,

Romanos 8:36-39  Como está escrito: Por causa de ti somos 
muertos todo el tiempo; Somos contados como ovejas de mata-
dero. Antes,  en todas estas cosas somos más que vencedores 
por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que 
ni la muerte,  ni la vida,  ni ángeles,  ni principados,  ni potestades,  
ni lo presente,  ni lo por venir, ni lo alto,  ni lo profundo,  ni ninguna 
otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios,  que es en 
Cristo Jesús Señor nuestro.
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Cita Principal:

Efesios 6:10  Por lo demás,  hermanos míos,  fortaleceos en el 
Señor,  y en el poder de su fuerza

Colosenses 3:12  Vestíos,  pues,  como escogidos de Dios,  santos 
y amados,  de entrañable misericordia,  de benignidad,  de humil-
dad,  de mansedumbre,  de paciencia;

Colosenses 3:14  Y sobre todas estas cosas vestíos de amor,  que 
es el vínculo perfecto.

Colosenses 3:15  Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones,  
a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo;  y sed agra-
decidos.

LA ARMADURA: 

Efesios 6:10-17  Por lo demás,  hermanos míos,  fortaleceos en el 
Señor,  y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de 
Dios,  para que podáis estar firmes contra las asechanzas del 
diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne,  sino 
contra principados,  contra potestades,  contra los gobernadores 
de las tinieblas de este siglo,  contra huestes espirituales de 
maldad en las regiones celestes. Por tanto,  tomad toda la arma-
dura de Dios,  para que podáis resistir en el día malo,  y habiendo 
acabado todo,  estar firmes. Estad,  pues,  firmes,  ceñidos vues-
tros lomos con la verdad,  y vestidos con la coraza de justicia, y 
calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre 
todo,  tomad el escudo de la fe,  con que podáis apagar todos los 
dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación,  y 

la espada del Espíritu,  que es la palabra de Dios;
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PROPÓSITO DE LA ARMADURA. 

La armadura no tiene el propósito de vencer al enemigo, sino el 
mantenernos en la victoria que ya logró a nuestro favor Jesu-
cristo en la cruz sobre las entidades de maldad.

Por esto las palabras que utiliza Pablo:

Estar firmes (Gr. istëmi) Permanecer quieto, mantenerse en pie.

Resistir (Gr. anthistëmi) Ponerse en frente, oponerse.

Romanos 4:18-22  El creyó en esperanza contra esperanza,  para 
llegar a ser padre de muchas gentes,  conforme a lo que se le 
había dicho: Así será tu descendencia. Y no se debilitó en la fe al 
considerar su cuerpo,  que estaba ya como muerto  (siendo de 
casi cien años),  o la esterilidad de la matriz de Sara. Tampoco 
dudó,  por incredulidad,  de la promesa de Dios,  sino que se forta-
leció en fe,  dando gloria a Dios, plenamente convencido de que 
era también poderoso para hacer todo lo que había prometido; 
por lo cual también su fe le fue contada por justicia.

BASES PARA MANTENER LA VICTORIA. 

Hacernos fuertes en el Señor por medio del poder de su fuerza.

La manera en que el creyente se fortalece es confesando, 
declarando continuamente la victoria de Jesucristo.

Romanos 4:20  Tampoco dudó,  por incredulidad,  de la prome-
sa de Dios,  sino que se fortaleció en fe,  dando gloria a Dios,

Romanos 13:14  sino vestíos del Señor Jesucristo,  y no proveáis 
para los deseos de la carne.

Un ejemplo de esto lo encontramos en Abraham, quien se forta-
leció en fe dando gloria a Dios por medio de sus palabras. 

Romanos 4:20. Tampoco dudó por incredulidad de la promesa 
de Dios, SINO QUE SE FORTALECIÓ EN FE, DANDO GLORIA A 
DIOS

LA ARMADURA.

LA SALVACIÓN. (Gr. sotërion) Provechoso, salvador, medio de 
salvación, liberación.

Juan 3:15-18  para que todo aquel que en él cree,  no se pierda,  
más tenga vida eterna. Porque de tal manera amó Dios al mundo,  
que ha dado a su Hijo unigénito,  para que todo aquel que en él 
cree,  no se pierda,  más tenga vida eterna. Porque no envió Dios 
a su Hijo al mundo para condenar al mundo,  sino para que el 
mundo sea salvo por él. El que en él cree,  no es condenado;  pero 
el que no cree,  ya ha sido condenado,  porque no ha creído en el 
nombre del unigénito Hijo de Dios.

Romanos 6:22-23  Más ahora que habéis sido libertados del 
pecado y hechos siervos de Dios,  tenéis por vuestro fruto la san-
tificación,  y como fin,  la vida eterna. Porque la paga del pecado 
es muerte,  más la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro.

Hechos 2:38  Pedro les dijo: Arrepentíos,  y bautícese cada uno 
de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los 
pecados;  y recibiréis el don del Espíritu Santo.

La primera arma que necesita el hombre para ser libre de la 
potestad de las tinieblas es la salvación que proviene exclusiva-
mente de Jesucristo. 

Colosenses 1:13. El cual nos ha trasladado de la potestad de las 
tinieblas y trasladado al reino de su amado Hijo.

En el momento que la persona cree en Jesucristo es liberado de 
las tinieblas y pasa a disfrutar la victoria de Jesucristo sobre 
toda hueste de maldad.

Colosenses 2:15. Y despojando a los principados y a las potesta-
des, los exhibió públicamente triunfando sobre ellos en la cruz.

El creyente no es llamado a vencer al enemigo, sino a creer que 
ya Jesucristo lo venció en la cruz. LA victoria de Jesucristo es 
nuestra victoria pues él es nuestro representante. 

Hebreos 2:14. Así que por cuanto los hijos participaron de carne 
y sangre, el también participó de lo mismo, PARA DESTRUIR 
POR MEDIO DE LA MUERTE AL QUE TENÍA EL IMPERIO DE LA 
MUERTE ESTO ES AL DIABLO.

EL ESCUDO DE LA FE. (pisteuö) Creer, confiar, estar seguro, dar 
c r é d i t o .

La fe es la única manera en que podemos alcanzar salvación y 
también el medio para conservarla. 

Hebreos 11:1  Es,  pues,  la fe la certeza de lo que se espera,  la con-
vicción de lo que no se ve.

Efesios 2:8. Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y 
esto no de vosotros pues es don de Dios, no por obras para que 
nadie se gloríe.

La verdad es que fuimos declarados justos por medio de la fe y 
mantenemos esa justificación por la fe. 

Romanos 1:17. Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela 
por fe y para fe.

Romanos 8:24-25  Porque en esperanza fuimos salvos;  pero la 
esperanza que se ve,  no es esperanza;  porque lo que alguno ve,  
¿a qué esperarlo? Pero si esperamos lo que no vemos,  con 
paciencia lo aguardamos.

(Cinturón) LA VERDAD. (Alëtheia) Veracidad, sinceridad, reali-
dad.

Una vez hemos alcanzado la salvación por le fe es imperativa el 
arma de la verdad para no ser engañados ni desviados.

Por esto el conocimiento de la verdad que es Cristo Jesús nos 
hace verdaderamente libres. 

Juan 8:32. Y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.

Juan 17:17  Santifícalos en tu verdad;  tu palabra es verdad.

Proverbios 3:3-4   Nunca se aparten de ti la misericordia y la 
verdad;  Átalas a tu cuello,  Escríbelas en la tabla de tu corazón; 
Y hallarás gracia y buena opinión   Ante los ojos de Dios y de los 
hombres.

El arma de la verdad nos libra del error y engaño.

(Coraza) LA JUSTICIA. (dikaiosunë) Justicia, legalidad, rectitud, 
probidad, justificación, estado de gracia.

Aquí no se está refiriendo a la justicia que proviene de nuestras 
obras, sino la justicia de Cristo Jesús, justicia que el Apóstol 
Pablo predicaba. 

Filipenses 3:9. Y ser hallado en él no teniendo mi propia justicia, 
que es por la ley sino la que es por la fe de Cristo, LA JUSTICIA 
QUE ES DE DIOS POR LA FE. 

Hemos sido declarado justos porque Dios nos ha colocado la 
justicia de Jesucristo y mientras estemos cubiertos de ella esta-
mos libres de toda acusación. 

Romanos 8:1. Ahora pues ninguna condenación hay para los que 
están en Cristo Jesús; los que no andan conforme a la carne,  
sino conforme al Espíritu.

Salmo 119:172  Hablará mi lengua tus dichos,  Porque todos tus 
mandamientos son justicia.

LAS BUENAS NUEVAS DE PAZ. (Evangelio)  (eirënë) Paz, trata-
do de paz, tiempo de paz, clama tranquilidad, sosiego.

Cristo es nuestra paz, porque por medio de su obra fueron quit-
adas las barreras que nos separaban del prójimo.

Mateo 4:23  Y recorrió Jesús toda Galilea,  enseñando en las 
sinagogas de ellos,  y predicando el evangelio del reino,  y san-
ando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo

Efesios 2:17. Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a 
vosotros que estabais lejos y a los que estaban cerca.

Romanos 1:16  Porque no me avergüenzo del evangelio,  porque 
es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree;  al judío 
primeramente,  y también al griego.

 Gálatas 3:28. Ya no hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, 
no hay varón ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo. 

En Cristo desaparecieron las diferencias de raza (Judío y gentil), 
ahora somos un solo pueblo. 

Efesios 2:14. Porque él es nuestra paz,  que de ambos pueblos 
hizo uno,  derribando la pared intermedia de separación,

En Cristo desaparecieron las diferencias de sexo (hombre y 
mujer) ambos tienen por igual entrada a la comunión con Dios, 
porque la ley que hacia la discriminación ya fue quitada.

LA PALABRA DE DIOS.  (la Espada del Espíritu)

La Palabra viviente es Cristo Jesús, él es el Verbo (la Palabra) de 
Dios.

Hebreos 4:12  Porque la palabra de Dios es viva y eficaz,  y más 
cortante que toda espada de dos filos;  y penetra hasta partir el 
alma y el espíritu,  las coyunturas y los tuétanos,  y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón.

Salmos 119:105  Lámpara es a mis pies tu palabra,  Y lumbrera a mi 
camino.

2 Timoteo 3:16-17  Toda la Escritura es inspirada por Dios,  y útil 
para enseñar,  para redargüir,  para corregir,  para instruir en justi-
cia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto,  enteramente 
preparado para toda buena obra.

Josue 1:8  Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley,  sino 
que de día y de noche meditarás en él,  para que guardes y hagas 
conforme a todo lo que en él está escrito;  porque entonces harás 
prosperar tu camino,  y todo te saldrá bien.

Es necesario distinguir entre: 

La Palabra escrita. Registro de la revelación de Dios al hombre 
para darnos a conocer sus propósitos eternos. Esta revelación fue 
dada por Dios al hombre dentro del marco histórico del pueblo de 
Israel. 

Romanos 3:2. Mucho en todas maneras. Primero ciertamente, que 
les ha sido confiada la palabra de Dios.

La Palabra encarnada. Es Cristo Jesús durante su ministerio terre-
n a l .

Por medio de Cristo Jesús la palabra encarnada de Dios, 
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entramos en la vida de Dios.

Juan 1:14. Y aquel Verbo (la palabra) fue hecho carne y habitó 
entre nosotros, lleno de gracia y de verdad.

La Palabra viviente. Es Cristo Jesús en su estado eterno, él es la 
Palabra de Dios que permanece para siempre.

Hebreos 1:1-2 Dios habiendo hablado muchas veces y de muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos 
postreros días NOS HA HABLADO POR EL HIJO, a quien con-
stituyó heredero de todo, y por quien a si mismo hizo el universo.

Por medio de la Palabra eterna de Dios que es Cristo Jesús, tene-
mos garantizada nuestra entrada y permanencia dentro de los 
planes eternos de Dios.

CONCLUSION: 

Lo más importante de la armadura es que ahora: 

Hebreos 10:19. Así que,  hermanos,  teniendo libertad para entrar 
en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo,

Romanos 8:36-39  Como está escrito: Por causa de ti somos 
muertos todo el tiempo; Somos contados como ovejas de mata-
dero. Antes,  en todas estas cosas somos más que vencedores 
por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que 
ni la muerte,  ni la vida,  ni ángeles,  ni principados,  ni potestades,  
ni lo presente,  ni lo por venir, ni lo alto,  ni lo profundo,  ni ninguna 
otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios,  que es en 
Cristo Jesús Señor nuestro.



Cita Principal:

Efesios 6:10  Por lo demás,  hermanos míos,  fortaleceos en el 
Señor,  y en el poder de su fuerza

Colosenses 3:12  Vestíos,  pues,  como escogidos de Dios,  santos 
y amados,  de entrañable misericordia,  de benignidad,  de humil-
dad,  de mansedumbre,  de paciencia;

Colosenses 3:14  Y sobre todas estas cosas vestíos de amor,  que 
es el vínculo perfecto.

Colosenses 3:15  Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones,  
a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo;  y sed agra-
decidos.

LA ARMADURA: 

Efesios 6:10-17  Por lo demás,  hermanos míos,  fortaleceos en el 
Señor,  y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de 
Dios,  para que podáis estar firmes contra las asechanzas del 
diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne,  sino 
contra principados,  contra potestades,  contra los gobernadores 
de las tinieblas de este siglo,  contra huestes espirituales de 
maldad en las regiones celestes. Por tanto,  tomad toda la arma-
dura de Dios,  para que podáis resistir en el día malo,  y habiendo 
acabado todo,  estar firmes. Estad,  pues,  firmes,  ceñidos vues-
tros lomos con la verdad,  y vestidos con la coraza de justicia, y 
calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre 
todo,  tomad el escudo de la fe,  con que podáis apagar todos los 
dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación,  y 

la espada del Espíritu,  que es la palabra de Dios;

PROPÓSITO DE LA ARMADURA. 

La armadura no tiene el propósito de vencer al enemigo, sino el 
mantenernos en la victoria que ya logró a nuestro favor Jesu-
cristo en la cruz sobre las entidades de maldad.

Por esto las palabras que utiliza Pablo:

Estar firmes (Gr. istëmi) Permanecer quieto, mantenerse en pie.

Resistir (Gr. anthistëmi) Ponerse en frente, oponerse.

Romanos 4:18-22  El creyó en esperanza contra esperanza,  para 
llegar a ser padre de muchas gentes,  conforme a lo que se le 
había dicho: Así será tu descendencia. Y no se debilitó en la fe al 
considerar su cuerpo,  que estaba ya como muerto  (siendo de 
casi cien años),  o la esterilidad de la matriz de Sara. Tampoco 
dudó,  por incredulidad,  de la promesa de Dios,  sino que se forta-
leció en fe,  dando gloria a Dios, plenamente convencido de que 
era también poderoso para hacer todo lo que había prometido; 
por lo cual también su fe le fue contada por justicia.

BASES PARA MANTENER LA VICTORIA. 

Hacernos fuertes en el Señor por medio del poder de su fuerza.

La manera en que el creyente se fortalece es confesando, 
declarando continuamente la victoria de Jesucristo.

Romanos 4:20  Tampoco dudó,  por incredulidad,  de la prome-
sa de Dios,  sino que se fortaleció en fe,  dando gloria a Dios,

Romanos 13:14  sino vestíos del Señor Jesucristo,  y no proveáis 
para los deseos de la carne.

Un ejemplo de esto lo encontramos en Abraham, quien se forta-
leció en fe dando gloria a Dios por medio de sus palabras. 

Romanos 4:20. Tampoco dudó por incredulidad de la promesa 
de Dios, SINO QUE SE FORTALECIÓ EN FE, DANDO GLORIA A 
DIOS
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LA ARMADURA.

LA SALVACIÓN. (Gr. sotërion) Provechoso, salvador, medio de 
salvación, liberación.

Juan 3:15-18  para que todo aquel que en él cree,  no se pierda,  
más tenga vida eterna. Porque de tal manera amó Dios al mundo,  
que ha dado a su Hijo unigénito,  para que todo aquel que en él 
cree,  no se pierda,  más tenga vida eterna. Porque no envió Dios 
a su Hijo al mundo para condenar al mundo,  sino para que el 
mundo sea salvo por él. El que en él cree,  no es condenado;  pero 
el que no cree,  ya ha sido condenado,  porque no ha creído en el 
nombre del unigénito Hijo de Dios.

Romanos 6:22-23  Más ahora que habéis sido libertados del 
pecado y hechos siervos de Dios,  tenéis por vuestro fruto la san-
tificación,  y como fin,  la vida eterna. Porque la paga del pecado 
es muerte,  más la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro.

Hechos 2:38  Pedro les dijo: Arrepentíos,  y bautícese cada uno 
de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los 
pecados;  y recibiréis el don del Espíritu Santo.

La primera arma que necesita el hombre para ser libre de la 
potestad de las tinieblas es la salvación que proviene exclusiva-
mente de Jesucristo. 

Colosenses 1:13. El cual nos ha trasladado de la potestad de las 
tinieblas y trasladado al reino de su amado Hijo.

En el momento que la persona cree en Jesucristo es liberado de 
las tinieblas y pasa a disfrutar la victoria de Jesucristo sobre 
toda hueste de maldad.

Colosenses 2:15. Y despojando a los principados y a las potesta-
des, los exhibió públicamente triunfando sobre ellos en la cruz.

El creyente no es llamado a vencer al enemigo, sino a creer que 
ya Jesucristo lo venció en la cruz. LA victoria de Jesucristo es 
nuestra victoria pues él es nuestro representante. 

Hebreos 2:14. Así que por cuanto los hijos participaron de carne 
y sangre, el también participó de lo mismo, PARA DESTRUIR 
POR MEDIO DE LA MUERTE AL QUE TENÍA EL IMPERIO DE LA 
MUERTE ESTO ES AL DIABLO.

EL ESCUDO DE LA FE. (pisteuö) Creer, confiar, estar seguro, dar 
c r é d i t o .

La fe es la única manera en que podemos alcanzar salvación y 
también el medio para conservarla. 

Hebreos 11:1  Es,  pues,  la fe la certeza de lo que se espera,  la con-
vicción de lo que no se ve.

Efesios 2:8. Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y 
esto no de vosotros pues es don de Dios, no por obras para que 
nadie se gloríe.

La verdad es que fuimos declarados justos por medio de la fe y 
mantenemos esa justificación por la fe. 

Romanos 1:17. Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela 
por fe y para fe.

Romanos 8:24-25  Porque en esperanza fuimos salvos;  pero la 
esperanza que se ve,  no es esperanza;  porque lo que alguno ve,  
¿a qué esperarlo? Pero si esperamos lo que no vemos,  con 
paciencia lo aguardamos.

(Cinturón) LA VERDAD. (Alëtheia) Veracidad, sinceridad, reali-
dad.

Una vez hemos alcanzado la salvación por le fe es imperativa el 
arma de la verdad para no ser engañados ni desviados.

Por esto el conocimiento de la verdad que es Cristo Jesús nos 
hace verdaderamente libres. 

Juan 8:32. Y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.

Juan 17:17  Santifícalos en tu verdad;  tu palabra es verdad.

Proverbios 3:3-4   Nunca se aparten de ti la misericordia y la 
verdad;  Átalas a tu cuello,  Escríbelas en la tabla de tu corazón; 
Y hallarás gracia y buena opinión   Ante los ojos de Dios y de los 
hombres.

El arma de la verdad nos libra del error y engaño.

(Coraza) LA JUSTICIA. (dikaiosunë) Justicia, legalidad, rectitud, 
probidad, justificación, estado de gracia.

Aquí no se está refiriendo a la justicia que proviene de nuestras 
obras, sino la justicia de Cristo Jesús, justicia que el Apóstol 
Pablo predicaba. 

Filipenses 3:9. Y ser hallado en él no teniendo mi propia justicia, 
que es por la ley sino la que es por la fe de Cristo, LA JUSTICIA 
QUE ES DE DIOS POR LA FE. 

Hemos sido declarado justos porque Dios nos ha colocado la 
justicia de Jesucristo y mientras estemos cubiertos de ella esta-
mos libres de toda acusación. 

Romanos 8:1. Ahora pues ninguna condenación hay para los que 
están en Cristo Jesús; los que no andan conforme a la carne,  
sino conforme al Espíritu.

Salmo 119:172  Hablará mi lengua tus dichos,  Porque todos tus 
mandamientos son justicia.

LAS BUENAS NUEVAS DE PAZ. (Evangelio)  (eirënë) Paz, trata-
do de paz, tiempo de paz, clama tranquilidad, sosiego.

Cristo es nuestra paz, porque por medio de su obra fueron quit-
adas las barreras que nos separaban del prójimo.

Mateo 4:23  Y recorrió Jesús toda Galilea,  enseñando en las 
sinagogas de ellos,  y predicando el evangelio del reino,  y san-
ando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo

Efesios 2:17. Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a 
vosotros que estabais lejos y a los que estaban cerca.

Romanos 1:16  Porque no me avergüenzo del evangelio,  porque 
es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree;  al judío 
primeramente,  y también al griego.

 Gálatas 3:28. Ya no hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, 
no hay varón ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo. 

En Cristo desaparecieron las diferencias de raza (Judío y gentil), 
ahora somos un solo pueblo. 

Efesios 2:14. Porque él es nuestra paz,  que de ambos pueblos 
hizo uno,  derribando la pared intermedia de separación,

En Cristo desaparecieron las diferencias de sexo (hombre y 
mujer) ambos tienen por igual entrada a la comunión con Dios, 
porque la ley que hacia la discriminación ya fue quitada.

LA PALABRA DE DIOS.  (la Espada del Espíritu)

La Palabra viviente es Cristo Jesús, él es el Verbo (la Palabra) de 
Dios.

Hebreos 4:12  Porque la palabra de Dios es viva y eficaz,  y más 
cortante que toda espada de dos filos;  y penetra hasta partir el 
alma y el espíritu,  las coyunturas y los tuétanos,  y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón.

Salmos 119:105  Lámpara es a mis pies tu palabra,  Y lumbrera a mi 
camino.

2 Timoteo 3:16-17  Toda la Escritura es inspirada por Dios,  y útil 
para enseñar,  para redargüir,  para corregir,  para instruir en justi-
cia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto,  enteramente 
preparado para toda buena obra.

Josue 1:8  Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley,  sino 
que de día y de noche meditarás en él,  para que guardes y hagas 
conforme a todo lo que en él está escrito;  porque entonces harás 
prosperar tu camino,  y todo te saldrá bien.

Es necesario distinguir entre: 

La Palabra escrita. Registro de la revelación de Dios al hombre 
para darnos a conocer sus propósitos eternos. Esta revelación fue 
dada por Dios al hombre dentro del marco histórico del pueblo de 
Israel. 

Romanos 3:2. Mucho en todas maneras. Primero ciertamente, que 
les ha sido confiada la palabra de Dios.

La Palabra encarnada. Es Cristo Jesús durante su ministerio terre-
n a l .

Por medio de Cristo Jesús la palabra encarnada de Dios, 
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entramos en la vida de Dios.

Juan 1:14. Y aquel Verbo (la palabra) fue hecho carne y habitó 
entre nosotros, lleno de gracia y de verdad.

La Palabra viviente. Es Cristo Jesús en su estado eterno, él es la 
Palabra de Dios que permanece para siempre.

Hebreos 1:1-2 Dios habiendo hablado muchas veces y de muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos 
postreros días NOS HA HABLADO POR EL HIJO, a quien con-
stituyó heredero de todo, y por quien a si mismo hizo el universo.

Por medio de la Palabra eterna de Dios que es Cristo Jesús, tene-
mos garantizada nuestra entrada y permanencia dentro de los 
planes eternos de Dios.

CONCLUSION: 

Lo más importante de la armadura es que ahora: 

Hebreos 10:19. Así que,  hermanos,  teniendo libertad para entrar 
en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo,

Romanos 8:36-39  Como está escrito: Por causa de ti somos 
muertos todo el tiempo; Somos contados como ovejas de mata-
dero. Antes,  en todas estas cosas somos más que vencedores 
por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que 
ni la muerte,  ni la vida,  ni ángeles,  ni principados,  ni potestades,  
ni lo presente,  ni lo por venir, ni lo alto,  ni lo profundo,  ni ninguna 
otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios,  que es en 
Cristo Jesús Señor nuestro.
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Cita Principal:

Efesios 6:10  Por lo demás,  hermanos míos,  fortaleceos en el 
Señor,  y en el poder de su fuerza

Colosenses 3:12  Vestíos,  pues,  como escogidos de Dios,  santos 
y amados,  de entrañable misericordia,  de benignidad,  de humil-
dad,  de mansedumbre,  de paciencia;

Colosenses 3:14  Y sobre todas estas cosas vestíos de amor,  que 
es el vínculo perfecto.

Colosenses 3:15  Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones,  
a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo;  y sed agra-
decidos.

LA ARMADURA: 

Efesios 6:10-17  Por lo demás,  hermanos míos,  fortaleceos en el 
Señor,  y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de 
Dios,  para que podáis estar firmes contra las asechanzas del 
diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne,  sino 
contra principados,  contra potestades,  contra los gobernadores 
de las tinieblas de este siglo,  contra huestes espirituales de 
maldad en las regiones celestes. Por tanto,  tomad toda la arma-
dura de Dios,  para que podáis resistir en el día malo,  y habiendo 
acabado todo,  estar firmes. Estad,  pues,  firmes,  ceñidos vues-
tros lomos con la verdad,  y vestidos con la coraza de justicia, y 
calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre 
todo,  tomad el escudo de la fe,  con que podáis apagar todos los 
dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación,  y 

la espada del Espíritu,  que es la palabra de Dios;

PROPÓSITO DE LA ARMADURA. 

La armadura no tiene el propósito de vencer al enemigo, sino el 
mantenernos en la victoria que ya logró a nuestro favor Jesu-
cristo en la cruz sobre las entidades de maldad.

Por esto las palabras que utiliza Pablo:

Estar firmes (Gr. istëmi) Permanecer quieto, mantenerse en pie.

Resistir (Gr. anthistëmi) Ponerse en frente, oponerse.

Romanos 4:18-22  El creyó en esperanza contra esperanza,  para 
llegar a ser padre de muchas gentes,  conforme a lo que se le 
había dicho: Así será tu descendencia. Y no se debilitó en la fe al 
considerar su cuerpo,  que estaba ya como muerto  (siendo de 
casi cien años),  o la esterilidad de la matriz de Sara. Tampoco 
dudó,  por incredulidad,  de la promesa de Dios,  sino que se forta-
leció en fe,  dando gloria a Dios, plenamente convencido de que 
era también poderoso para hacer todo lo que había prometido; 
por lo cual también su fe le fue contada por justicia.

BASES PARA MANTENER LA VICTORIA. 

Hacernos fuertes en el Señor por medio del poder de su fuerza.

La manera en que el creyente se fortalece es confesando, 
declarando continuamente la victoria de Jesucristo.

Romanos 4:20  Tampoco dudó,  por incredulidad,  de la prome-
sa de Dios,  sino que se fortaleció en fe,  dando gloria a Dios,

Romanos 13:14  sino vestíos del Señor Jesucristo,  y no proveáis 
para los deseos de la carne.

Un ejemplo de esto lo encontramos en Abraham, quien se forta-
leció en fe dando gloria a Dios por medio de sus palabras. 

Romanos 4:20. Tampoco dudó por incredulidad de la promesa 
de Dios, SINO QUE SE FORTALECIÓ EN FE, DANDO GLORIA A 
DIOS

LA ARMADURA.

LA SALVACIÓN. (Gr. sotërion) Provechoso, salvador, medio de 
salvación, liberación.

Juan 3:15-18  para que todo aquel que en él cree,  no se pierda,  
más tenga vida eterna. Porque de tal manera amó Dios al mundo,  
que ha dado a su Hijo unigénito,  para que todo aquel que en él 
cree,  no se pierda,  más tenga vida eterna. Porque no envió Dios 
a su Hijo al mundo para condenar al mundo,  sino para que el 
mundo sea salvo por él. El que en él cree,  no es condenado;  pero 
el que no cree,  ya ha sido condenado,  porque no ha creído en el 
nombre del unigénito Hijo de Dios.

Romanos 6:22-23  Más ahora que habéis sido libertados del 
pecado y hechos siervos de Dios,  tenéis por vuestro fruto la san-
tificación,  y como fin,  la vida eterna. Porque la paga del pecado 
es muerte,  más la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro.

Hechos 2:38  Pedro les dijo: Arrepentíos,  y bautícese cada uno 
de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los 
pecados;  y recibiréis el don del Espíritu Santo.

La primera arma que necesita el hombre para ser libre de la 
potestad de las tinieblas es la salvación que proviene exclusiva-
mente de Jesucristo. 

Colosenses 1:13. El cual nos ha trasladado de la potestad de las 
tinieblas y trasladado al reino de su amado Hijo.

En el momento que la persona cree en Jesucristo es liberado de 
las tinieblas y pasa a disfrutar la victoria de Jesucristo sobre 
toda hueste de maldad.

Colosenses 2:15. Y despojando a los principados y a las potesta-
des, los exhibió públicamente triunfando sobre ellos en la cruz.
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El creyente no es llamado a vencer al enemigo, sino a creer que 
ya Jesucristo lo venció en la cruz. LA victoria de Jesucristo es 
nuestra victoria pues él es nuestro representante. 

Hebreos 2:14. Así que por cuanto los hijos participaron de carne 
y sangre, el también participó de lo mismo, PARA DESTRUIR 
POR MEDIO DE LA MUERTE AL QUE TENÍA EL IMPERIO DE LA 
MUERTE ESTO ES AL DIABLO.

EL ESCUDO DE LA FE. (pisteuö) Creer, confiar, estar seguro, dar 
c r é d i t o .

La fe es la única manera en que podemos alcanzar salvación y 
también el medio para conservarla. 

Hebreos 11:1  Es,  pues,  la fe la certeza de lo que se espera,  la con-
vicción de lo que no se ve.

Efesios 2:8. Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y 
esto no de vosotros pues es don de Dios, no por obras para que 
nadie se gloríe.

La verdad es que fuimos declarados justos por medio de la fe y 
mantenemos esa justificación por la fe. 

Romanos 1:17. Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela 
por fe y para fe.

Romanos 8:24-25  Porque en esperanza fuimos salvos;  pero la 
esperanza que se ve,  no es esperanza;  porque lo que alguno ve,  
¿a qué esperarlo? Pero si esperamos lo que no vemos,  con 
paciencia lo aguardamos.

(Cinturón) LA VERDAD. (Alëtheia) Veracidad, sinceridad, reali-
dad.

Una vez hemos alcanzado la salvación por le fe es imperativa el 
arma de la verdad para no ser engañados ni desviados.

Por esto el conocimiento de la verdad que es Cristo Jesús nos 
hace verdaderamente libres. 

Juan 8:32. Y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.

Juan 17:17  Santifícalos en tu verdad;  tu palabra es verdad.

Proverbios 3:3-4   Nunca se aparten de ti la misericordia y la 
verdad;  Átalas a tu cuello,  Escríbelas en la tabla de tu corazón; 
Y hallarás gracia y buena opinión   Ante los ojos de Dios y de los 
hombres.

El arma de la verdad nos libra del error y engaño.

(Coraza) LA JUSTICIA. (dikaiosunë) Justicia, legalidad, rectitud, 
probidad, justificación, estado de gracia.

Aquí no se está refiriendo a la justicia que proviene de nuestras 
obras, sino la justicia de Cristo Jesús, justicia que el Apóstol 
Pablo predicaba. 

Filipenses 3:9. Y ser hallado en él no teniendo mi propia justicia, 
que es por la ley sino la que es por la fe de Cristo, LA JUSTICIA 
QUE ES DE DIOS POR LA FE. 

Hemos sido declarado justos porque Dios nos ha colocado la 
justicia de Jesucristo y mientras estemos cubiertos de ella esta-
mos libres de toda acusación. 

Romanos 8:1. Ahora pues ninguna condenación hay para los que 
están en Cristo Jesús; los que no andan conforme a la carne,  
sino conforme al Espíritu.

Salmo 119:172  Hablará mi lengua tus dichos,  Porque todos tus 
mandamientos son justicia.

LAS BUENAS NUEVAS DE PAZ. (Evangelio)  (eirënë) Paz, trata-
do de paz, tiempo de paz, clama tranquilidad, sosiego.

Cristo es nuestra paz, porque por medio de su obra fueron quit-
adas las barreras que nos separaban del prójimo.

Mateo 4:23  Y recorrió Jesús toda Galilea,  enseñando en las 
sinagogas de ellos,  y predicando el evangelio del reino,  y san-
ando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo

Efesios 2:17. Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a 
vosotros que estabais lejos y a los que estaban cerca.

Romanos 1:16  Porque no me avergüenzo del evangelio,  porque 
es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree;  al judío 
primeramente,  y también al griego.

 Gálatas 3:28. Ya no hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, 
no hay varón ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo. 

En Cristo desaparecieron las diferencias de raza (Judío y gentil), 
ahora somos un solo pueblo. 

Efesios 2:14. Porque él es nuestra paz,  que de ambos pueblos 
hizo uno,  derribando la pared intermedia de separación,

En Cristo desaparecieron las diferencias de sexo (hombre y 
mujer) ambos tienen por igual entrada a la comunión con Dios, 
porque la ley que hacia la discriminación ya fue quitada.

LA PALABRA DE DIOS.  (la Espada del Espíritu)

La Palabra viviente es Cristo Jesús, él es el Verbo (la Palabra) de 
Dios.

Hebreos 4:12  Porque la palabra de Dios es viva y eficaz,  y más 
cortante que toda espada de dos filos;  y penetra hasta partir el 
alma y el espíritu,  las coyunturas y los tuétanos,  y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón.

Salmos 119:105  Lámpara es a mis pies tu palabra,  Y lumbrera a mi 
camino.

2 Timoteo 3:16-17  Toda la Escritura es inspirada por Dios,  y útil 
para enseñar,  para redargüir,  para corregir,  para instruir en justi-
cia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto,  enteramente 
preparado para toda buena obra.

Josue 1:8  Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley,  sino 
que de día y de noche meditarás en él,  para que guardes y hagas 
conforme a todo lo que en él está escrito;  porque entonces harás 
prosperar tu camino,  y todo te saldrá bien.

Es necesario distinguir entre: 

La Palabra escrita. Registro de la revelación de Dios al hombre 
para darnos a conocer sus propósitos eternos. Esta revelación fue 
dada por Dios al hombre dentro del marco histórico del pueblo de 
Israel. 

Romanos 3:2. Mucho en todas maneras. Primero ciertamente, que 
les ha sido confiada la palabra de Dios.

La Palabra encarnada. Es Cristo Jesús durante su ministerio terre-
n a l .

Por medio de Cristo Jesús la palabra encarnada de Dios, 
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entramos en la vida de Dios.

Juan 1:14. Y aquel Verbo (la palabra) fue hecho carne y habitó 
entre nosotros, lleno de gracia y de verdad.

La Palabra viviente. Es Cristo Jesús en su estado eterno, él es la 
Palabra de Dios que permanece para siempre.

Hebreos 1:1-2 Dios habiendo hablado muchas veces y de muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos 
postreros días NOS HA HABLADO POR EL HIJO, a quien con-
stituyó heredero de todo, y por quien a si mismo hizo el universo.

Por medio de la Palabra eterna de Dios que es Cristo Jesús, tene-
mos garantizada nuestra entrada y permanencia dentro de los 
planes eternos de Dios.

CONCLUSION: 

Lo más importante de la armadura es que ahora: 

Hebreos 10:19. Así que,  hermanos,  teniendo libertad para entrar 
en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo,

Romanos 8:36-39  Como está escrito: Por causa de ti somos 
muertos todo el tiempo; Somos contados como ovejas de mata-
dero. Antes,  en todas estas cosas somos más que vencedores 
por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que 
ni la muerte,  ni la vida,  ni ángeles,  ni principados,  ni potestades,  
ni lo presente,  ni lo por venir, ni lo alto,  ni lo profundo,  ni ninguna 
otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios,  que es en 
Cristo Jesús Señor nuestro.
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Cita Principal:

Efesios 6:10  Por lo demás,  hermanos míos,  fortaleceos en el 
Señor,  y en el poder de su fuerza

Colosenses 3:12  Vestíos,  pues,  como escogidos de Dios,  santos 
y amados,  de entrañable misericordia,  de benignidad,  de humil-
dad,  de mansedumbre,  de paciencia;

Colosenses 3:14  Y sobre todas estas cosas vestíos de amor,  que 
es el vínculo perfecto.

Colosenses 3:15  Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones,  
a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo;  y sed agra-
decidos.

LA ARMADURA: 

Efesios 6:10-17  Por lo demás,  hermanos míos,  fortaleceos en el 
Señor,  y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de 
Dios,  para que podáis estar firmes contra las asechanzas del 
diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne,  sino 
contra principados,  contra potestades,  contra los gobernadores 
de las tinieblas de este siglo,  contra huestes espirituales de 
maldad en las regiones celestes. Por tanto,  tomad toda la arma-
dura de Dios,  para que podáis resistir en el día malo,  y habiendo 
acabado todo,  estar firmes. Estad,  pues,  firmes,  ceñidos vues-
tros lomos con la verdad,  y vestidos con la coraza de justicia, y 
calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre 
todo,  tomad el escudo de la fe,  con que podáis apagar todos los 
dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación,  y 

la espada del Espíritu,  que es la palabra de Dios;

PROPÓSITO DE LA ARMADURA. 

La armadura no tiene el propósito de vencer al enemigo, sino el 
mantenernos en la victoria que ya logró a nuestro favor Jesu-
cristo en la cruz sobre las entidades de maldad.

Por esto las palabras que utiliza Pablo:

Estar firmes (Gr. istëmi) Permanecer quieto, mantenerse en pie.

Resistir (Gr. anthistëmi) Ponerse en frente, oponerse.

Romanos 4:18-22  El creyó en esperanza contra esperanza,  para 
llegar a ser padre de muchas gentes,  conforme a lo que se le 
había dicho: Así será tu descendencia. Y no se debilitó en la fe al 
considerar su cuerpo,  que estaba ya como muerto  (siendo de 
casi cien años),  o la esterilidad de la matriz de Sara. Tampoco 
dudó,  por incredulidad,  de la promesa de Dios,  sino que se forta-
leció en fe,  dando gloria a Dios, plenamente convencido de que 
era también poderoso para hacer todo lo que había prometido; 
por lo cual también su fe le fue contada por justicia.

BASES PARA MANTENER LA VICTORIA. 

Hacernos fuertes en el Señor por medio del poder de su fuerza.

La manera en que el creyente se fortalece es confesando, 
declarando continuamente la victoria de Jesucristo.

Romanos 4:20  Tampoco dudó,  por incredulidad,  de la prome-
sa de Dios,  sino que se fortaleció en fe,  dando gloria a Dios,

Romanos 13:14  sino vestíos del Señor Jesucristo,  y no proveáis 
para los deseos de la carne.

Un ejemplo de esto lo encontramos en Abraham, quien se forta-
leció en fe dando gloria a Dios por medio de sus palabras. 

Romanos 4:20. Tampoco dudó por incredulidad de la promesa 
de Dios, SINO QUE SE FORTALECIÓ EN FE, DANDO GLORIA A 
DIOS

LA ARMADURA.

LA SALVACIÓN. (Gr. sotërion) Provechoso, salvador, medio de 
salvación, liberación.

Juan 3:15-18  para que todo aquel que en él cree,  no se pierda,  
más tenga vida eterna. Porque de tal manera amó Dios al mundo,  
que ha dado a su Hijo unigénito,  para que todo aquel que en él 
cree,  no se pierda,  más tenga vida eterna. Porque no envió Dios 
a su Hijo al mundo para condenar al mundo,  sino para que el 
mundo sea salvo por él. El que en él cree,  no es condenado;  pero 
el que no cree,  ya ha sido condenado,  porque no ha creído en el 
nombre del unigénito Hijo de Dios.

Romanos 6:22-23  Más ahora que habéis sido libertados del 
pecado y hechos siervos de Dios,  tenéis por vuestro fruto la san-
tificación,  y como fin,  la vida eterna. Porque la paga del pecado 
es muerte,  más la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro.

Hechos 2:38  Pedro les dijo: Arrepentíos,  y bautícese cada uno 
de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los 
pecados;  y recibiréis el don del Espíritu Santo.

La primera arma que necesita el hombre para ser libre de la 
potestad de las tinieblas es la salvación que proviene exclusiva-
mente de Jesucristo. 

Colosenses 1:13. El cual nos ha trasladado de la potestad de las 
tinieblas y trasladado al reino de su amado Hijo.

En el momento que la persona cree en Jesucristo es liberado de 
las tinieblas y pasa a disfrutar la victoria de Jesucristo sobre 
toda hueste de maldad.

Colosenses 2:15. Y despojando a los principados y a las potesta-
des, los exhibió públicamente triunfando sobre ellos en la cruz.

El creyente no es llamado a vencer al enemigo, sino a creer que 
ya Jesucristo lo venció en la cruz. LA victoria de Jesucristo es 
nuestra victoria pues él es nuestro representante. 

Hebreos 2:14. Así que por cuanto los hijos participaron de carne 
y sangre, el también participó de lo mismo, PARA DESTRUIR 
POR MEDIO DE LA MUERTE AL QUE TENÍA EL IMPERIO DE LA 
MUERTE ESTO ES AL DIABLO.

EL ESCUDO DE LA FE. (pisteuö) Creer, confiar, estar seguro, dar 
c r é d i t o .

La fe es la única manera en que podemos alcanzar salvación y 
también el medio para conservarla. 

Hebreos 11:1  Es,  pues,  la fe la certeza de lo que se espera,  la con-
vicción de lo que no se ve.

Efesios 2:8. Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y 
esto no de vosotros pues es don de Dios, no por obras para que 
nadie se gloríe.

La verdad es que fuimos declarados justos por medio de la fe y 
mantenemos esa justificación por la fe. 

Romanos 1:17. Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela 
por fe y para fe.

Romanos 8:24-25  Porque en esperanza fuimos salvos;  pero la 
esperanza que se ve,  no es esperanza;  porque lo que alguno ve,  
¿a qué esperarlo? Pero si esperamos lo que no vemos,  con 
paciencia lo aguardamos.

(Cinturón) LA VERDAD. (Alëtheia) Veracidad, sinceridad, reali-
dad.

Una vez hemos alcanzado la salvación por le fe es imperativa el 
arma de la verdad para no ser engañados ni desviados.

Por esto el conocimiento de la verdad que es Cristo Jesús nos 
hace verdaderamente libres. 

Juan 8:32. Y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.

Juan 17:17  Santifícalos en tu verdad;  tu palabra es verdad.
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Proverbios 3:3-4   Nunca se aparten de ti la misericordia y la 
verdad;  Átalas a tu cuello,  Escríbelas en la tabla de tu corazón; 
Y hallarás gracia y buena opinión   Ante los ojos de Dios y de los 
hombres.

El arma de la verdad nos libra del error y engaño.

(Coraza) LA JUSTICIA. (dikaiosunë) Justicia, legalidad, rectitud, 
probidad, justificación, estado de gracia.

Aquí no se está refiriendo a la justicia que proviene de nuestras 
obras, sino la justicia de Cristo Jesús, justicia que el Apóstol 
Pablo predicaba. 

Filipenses 3:9. Y ser hallado en él no teniendo mi propia justicia, 
que es por la ley sino la que es por la fe de Cristo, LA JUSTICIA 
QUE ES DE DIOS POR LA FE. 

Hemos sido declarado justos porque Dios nos ha colocado la 
justicia de Jesucristo y mientras estemos cubiertos de ella esta-
mos libres de toda acusación. 

Romanos 8:1. Ahora pues ninguna condenación hay para los que 
están en Cristo Jesús; los que no andan conforme a la carne,  
sino conforme al Espíritu.

Salmo 119:172  Hablará mi lengua tus dichos,  Porque todos tus 
mandamientos son justicia.

LAS BUENAS NUEVAS DE PAZ. (Evangelio)  (eirënë) Paz, trata-
do de paz, tiempo de paz, clama tranquilidad, sosiego.

Cristo es nuestra paz, porque por medio de su obra fueron quit-
adas las barreras que nos separaban del prójimo.

Mateo 4:23  Y recorrió Jesús toda Galilea,  enseñando en las 
sinagogas de ellos,  y predicando el evangelio del reino,  y san-
ando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo

Efesios 2:17. Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a 
vosotros que estabais lejos y a los que estaban cerca.

Romanos 1:16  Porque no me avergüenzo del evangelio,  porque 
es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree;  al judío 
primeramente,  y también al griego.

 Gálatas 3:28. Ya no hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, 
no hay varón ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo. 

En Cristo desaparecieron las diferencias de raza (Judío y gentil), 
ahora somos un solo pueblo. 

Efesios 2:14. Porque él es nuestra paz,  que de ambos pueblos 
hizo uno,  derribando la pared intermedia de separación,

En Cristo desaparecieron las diferencias de sexo (hombre y 
mujer) ambos tienen por igual entrada a la comunión con Dios, 
porque la ley que hacia la discriminación ya fue quitada.

LA PALABRA DE DIOS.  (la Espada del Espíritu)

La Palabra viviente es Cristo Jesús, él es el Verbo (la Palabra) de 
Dios.

Hebreos 4:12  Porque la palabra de Dios es viva y eficaz,  y más 
cortante que toda espada de dos filos;  y penetra hasta partir el 
alma y el espíritu,  las coyunturas y los tuétanos,  y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón.

Salmos 119:105  Lámpara es a mis pies tu palabra,  Y lumbrera a mi 
camino.

2 Timoteo 3:16-17  Toda la Escritura es inspirada por Dios,  y útil 
para enseñar,  para redargüir,  para corregir,  para instruir en justi-
cia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto,  enteramente 
preparado para toda buena obra.

Josue 1:8  Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley,  sino 
que de día y de noche meditarás en él,  para que guardes y hagas 
conforme a todo lo que en él está escrito;  porque entonces harás 
prosperar tu camino,  y todo te saldrá bien.

Es necesario distinguir entre: 

La Palabra escrita. Registro de la revelación de Dios al hombre 
para darnos a conocer sus propósitos eternos. Esta revelación fue 
dada por Dios al hombre dentro del marco histórico del pueblo de 
Israel. 

Romanos 3:2. Mucho en todas maneras. Primero ciertamente, que 
les ha sido confiada la palabra de Dios.

La Palabra encarnada. Es Cristo Jesús durante su ministerio terre-
n a l .

Por medio de Cristo Jesús la palabra encarnada de Dios, 
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entramos en la vida de Dios.

Juan 1:14. Y aquel Verbo (la palabra) fue hecho carne y habitó 
entre nosotros, lleno de gracia y de verdad.

La Palabra viviente. Es Cristo Jesús en su estado eterno, él es la 
Palabra de Dios que permanece para siempre.

Hebreos 1:1-2 Dios habiendo hablado muchas veces y de muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos 
postreros días NOS HA HABLADO POR EL HIJO, a quien con-
stituyó heredero de todo, y por quien a si mismo hizo el universo.

Por medio de la Palabra eterna de Dios que es Cristo Jesús, tene-
mos garantizada nuestra entrada y permanencia dentro de los 
planes eternos de Dios.

CONCLUSION: 

Lo más importante de la armadura es que ahora: 

Hebreos 10:19. Así que,  hermanos,  teniendo libertad para entrar 
en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo,

Romanos 8:36-39  Como está escrito: Por causa de ti somos 
muertos todo el tiempo; Somos contados como ovejas de mata-
dero. Antes,  en todas estas cosas somos más que vencedores 
por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que 
ni la muerte,  ni la vida,  ni ángeles,  ni principados,  ni potestades,  
ni lo presente,  ni lo por venir, ni lo alto,  ni lo profundo,  ni ninguna 
otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios,  que es en 
Cristo Jesús Señor nuestro.
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Cita Principal:

Efesios 6:10  Por lo demás,  hermanos míos,  fortaleceos en el 
Señor,  y en el poder de su fuerza

Colosenses 3:12  Vestíos,  pues,  como escogidos de Dios,  santos 
y amados,  de entrañable misericordia,  de benignidad,  de humil-
dad,  de mansedumbre,  de paciencia;

Colosenses 3:14  Y sobre todas estas cosas vestíos de amor,  que 
es el vínculo perfecto.

Colosenses 3:15  Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones,  
a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo;  y sed agra-
decidos.

LA ARMADURA: 

Efesios 6:10-17  Por lo demás,  hermanos míos,  fortaleceos en el 
Señor,  y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de 
Dios,  para que podáis estar firmes contra las asechanzas del 
diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne,  sino 
contra principados,  contra potestades,  contra los gobernadores 
de las tinieblas de este siglo,  contra huestes espirituales de 
maldad en las regiones celestes. Por tanto,  tomad toda la arma-
dura de Dios,  para que podáis resistir en el día malo,  y habiendo 
acabado todo,  estar firmes. Estad,  pues,  firmes,  ceñidos vues-
tros lomos con la verdad,  y vestidos con la coraza de justicia, y 
calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre 
todo,  tomad el escudo de la fe,  con que podáis apagar todos los 
dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación,  y 

la espada del Espíritu,  que es la palabra de Dios;

PROPÓSITO DE LA ARMADURA. 

La armadura no tiene el propósito de vencer al enemigo, sino el 
mantenernos en la victoria que ya logró a nuestro favor Jesu-
cristo en la cruz sobre las entidades de maldad.

Por esto las palabras que utiliza Pablo:

Estar firmes (Gr. istëmi) Permanecer quieto, mantenerse en pie.

Resistir (Gr. anthistëmi) Ponerse en frente, oponerse.

Romanos 4:18-22  El creyó en esperanza contra esperanza,  para 
llegar a ser padre de muchas gentes,  conforme a lo que se le 
había dicho: Así será tu descendencia. Y no se debilitó en la fe al 
considerar su cuerpo,  que estaba ya como muerto  (siendo de 
casi cien años),  o la esterilidad de la matriz de Sara. Tampoco 
dudó,  por incredulidad,  de la promesa de Dios,  sino que se forta-
leció en fe,  dando gloria a Dios, plenamente convencido de que 
era también poderoso para hacer todo lo que había prometido; 
por lo cual también su fe le fue contada por justicia.

BASES PARA MANTENER LA VICTORIA. 

Hacernos fuertes en el Señor por medio del poder de su fuerza.

La manera en que el creyente se fortalece es confesando, 
declarando continuamente la victoria de Jesucristo.

Romanos 4:20  Tampoco dudó,  por incredulidad,  de la prome-
sa de Dios,  sino que se fortaleció en fe,  dando gloria a Dios,

Romanos 13:14  sino vestíos del Señor Jesucristo,  y no proveáis 
para los deseos de la carne.

Un ejemplo de esto lo encontramos en Abraham, quien se forta-
leció en fe dando gloria a Dios por medio de sus palabras. 

Romanos 4:20. Tampoco dudó por incredulidad de la promesa 
de Dios, SINO QUE SE FORTALECIÓ EN FE, DANDO GLORIA A 
DIOS

LA ARMADURA.

LA SALVACIÓN. (Gr. sotërion) Provechoso, salvador, medio de 
salvación, liberación.

Juan 3:15-18  para que todo aquel que en él cree,  no se pierda,  
más tenga vida eterna. Porque de tal manera amó Dios al mundo,  
que ha dado a su Hijo unigénito,  para que todo aquel que en él 
cree,  no se pierda,  más tenga vida eterna. Porque no envió Dios 
a su Hijo al mundo para condenar al mundo,  sino para que el 
mundo sea salvo por él. El que en él cree,  no es condenado;  pero 
el que no cree,  ya ha sido condenado,  porque no ha creído en el 
nombre del unigénito Hijo de Dios.

Romanos 6:22-23  Más ahora que habéis sido libertados del 
pecado y hechos siervos de Dios,  tenéis por vuestro fruto la san-
tificación,  y como fin,  la vida eterna. Porque la paga del pecado 
es muerte,  más la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro.

Hechos 2:38  Pedro les dijo: Arrepentíos,  y bautícese cada uno 
de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los 
pecados;  y recibiréis el don del Espíritu Santo.

La primera arma que necesita el hombre para ser libre de la 
potestad de las tinieblas es la salvación que proviene exclusiva-
mente de Jesucristo. 

Colosenses 1:13. El cual nos ha trasladado de la potestad de las 
tinieblas y trasladado al reino de su amado Hijo.

En el momento que la persona cree en Jesucristo es liberado de 
las tinieblas y pasa a disfrutar la victoria de Jesucristo sobre 
toda hueste de maldad.

Colosenses 2:15. Y despojando a los principados y a las potesta-
des, los exhibió públicamente triunfando sobre ellos en la cruz.

El creyente no es llamado a vencer al enemigo, sino a creer que 
ya Jesucristo lo venció en la cruz. LA victoria de Jesucristo es 
nuestra victoria pues él es nuestro representante. 

Hebreos 2:14. Así que por cuanto los hijos participaron de carne 
y sangre, el también participó de lo mismo, PARA DESTRUIR 
POR MEDIO DE LA MUERTE AL QUE TENÍA EL IMPERIO DE LA 
MUERTE ESTO ES AL DIABLO.

EL ESCUDO DE LA FE. (pisteuö) Creer, confiar, estar seguro, dar 
c r é d i t o .

La fe es la única manera en que podemos alcanzar salvación y 
también el medio para conservarla. 

Hebreos 11:1  Es,  pues,  la fe la certeza de lo que se espera,  la con-
vicción de lo que no se ve.

Efesios 2:8. Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y 
esto no de vosotros pues es don de Dios, no por obras para que 
nadie se gloríe.

La verdad es que fuimos declarados justos por medio de la fe y 
mantenemos esa justificación por la fe. 

Romanos 1:17. Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela 
por fe y para fe.

Romanos 8:24-25  Porque en esperanza fuimos salvos;  pero la 
esperanza que se ve,  no es esperanza;  porque lo que alguno ve,  
¿a qué esperarlo? Pero si esperamos lo que no vemos,  con 
paciencia lo aguardamos.

(Cinturón) LA VERDAD. (Alëtheia) Veracidad, sinceridad, reali-
dad.

Una vez hemos alcanzado la salvación por le fe es imperativa el 
arma de la verdad para no ser engañados ni desviados.

Por esto el conocimiento de la verdad que es Cristo Jesús nos 
hace verdaderamente libres. 

Juan 8:32. Y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.

Juan 17:17  Santifícalos en tu verdad;  tu palabra es verdad.

Proverbios 3:3-4   Nunca se aparten de ti la misericordia y la 
verdad;  Átalas a tu cuello,  Escríbelas en la tabla de tu corazón; 
Y hallarás gracia y buena opinión   Ante los ojos de Dios y de los 
hombres.

El arma de la verdad nos libra del error y engaño.

(Coraza) LA JUSTICIA. (dikaiosunë) Justicia, legalidad, rectitud, 
probidad, justificación, estado de gracia.

Aquí no se está refiriendo a la justicia que proviene de nuestras 
obras, sino la justicia de Cristo Jesús, justicia que el Apóstol 
Pablo predicaba. 

Filipenses 3:9. Y ser hallado en él no teniendo mi propia justicia, 
que es por la ley sino la que es por la fe de Cristo, LA JUSTICIA 
QUE ES DE DIOS POR LA FE. 

Hemos sido declarado justos porque Dios nos ha colocado la 
justicia de Jesucristo y mientras estemos cubiertos de ella esta-
mos libres de toda acusación. 

Romanos 8:1. Ahora pues ninguna condenación hay para los que 
están en Cristo Jesús; los que no andan conforme a la carne,  
sino conforme al Espíritu.

Salmo 119:172  Hablará mi lengua tus dichos,  Porque todos tus 
mandamientos son justicia.

LAS BUENAS NUEVAS DE PAZ. (Evangelio)  (eirënë) Paz, trata-
do de paz, tiempo de paz, clama tranquilidad, sosiego.

Cristo es nuestra paz, porque por medio de su obra fueron quit-
adas las barreras que nos separaban del prójimo.

Mateo 4:23  Y recorrió Jesús toda Galilea,  enseñando en las 
sinagogas de ellos,  y predicando el evangelio del reino,  y san-
ando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo

Efesios 2:17. Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a 
vosotros que estabais lejos y a los que estaban cerca.

Romanos 1:16  Porque no me avergüenzo del evangelio,  porque 
es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree;  al judío 
primeramente,  y también al griego.

 Gálatas 3:28. Ya no hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, 
no hay varón ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo. 
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En Cristo desaparecieron las diferencias de raza (Judío y gentil), 
ahora somos un solo pueblo. 

Efesios 2:14. Porque él es nuestra paz,  que de ambos pueblos 
hizo uno,  derribando la pared intermedia de separación,

En Cristo desaparecieron las diferencias de sexo (hombre y 
mujer) ambos tienen por igual entrada a la comunión con Dios, 
porque la ley que hacia la discriminación ya fue quitada.

LA PALABRA DE DIOS.  (la Espada del Espíritu)

La Palabra viviente es Cristo Jesús, él es el Verbo (la Palabra) de 
Dios.

Hebreos 4:12  Porque la palabra de Dios es viva y eficaz,  y más 
cortante que toda espada de dos filos;  y penetra hasta partir el 
alma y el espíritu,  las coyunturas y los tuétanos,  y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón.

Salmos 119:105  Lámpara es a mis pies tu palabra,  Y lumbrera a mi 
camino.

2 Timoteo 3:16-17  Toda la Escritura es inspirada por Dios,  y útil 
para enseñar,  para redargüir,  para corregir,  para instruir en justi-
cia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto,  enteramente 
preparado para toda buena obra.

Josue 1:8  Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley,  sino 
que de día y de noche meditarás en él,  para que guardes y hagas 
conforme a todo lo que en él está escrito;  porque entonces harás 
prosperar tu camino,  y todo te saldrá bien.

Es necesario distinguir entre: 

La Palabra escrita. Registro de la revelación de Dios al hombre 
para darnos a conocer sus propósitos eternos. Esta revelación fue 
dada por Dios al hombre dentro del marco histórico del pueblo de 
Israel. 

Romanos 3:2. Mucho en todas maneras. Primero ciertamente, que 
les ha sido confiada la palabra de Dios.

La Palabra encarnada. Es Cristo Jesús durante su ministerio terre-
n a l .

Por medio de Cristo Jesús la palabra encarnada de Dios, 
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entramos en la vida de Dios.

Juan 1:14. Y aquel Verbo (la palabra) fue hecho carne y habitó 
entre nosotros, lleno de gracia y de verdad.

La Palabra viviente. Es Cristo Jesús en su estado eterno, él es la 
Palabra de Dios que permanece para siempre.

Hebreos 1:1-2 Dios habiendo hablado muchas veces y de muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos 
postreros días NOS HA HABLADO POR EL HIJO, a quien con-
stituyó heredero de todo, y por quien a si mismo hizo el universo.

Por medio de la Palabra eterna de Dios que es Cristo Jesús, tene-
mos garantizada nuestra entrada y permanencia dentro de los 
planes eternos de Dios.

CONCLUSION: 

Lo más importante de la armadura es que ahora: 

Hebreos 10:19. Así que,  hermanos,  teniendo libertad para entrar 
en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo,

Romanos 8:36-39  Como está escrito: Por causa de ti somos 
muertos todo el tiempo; Somos contados como ovejas de mata-
dero. Antes,  en todas estas cosas somos más que vencedores 
por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que 
ni la muerte,  ni la vida,  ni ángeles,  ni principados,  ni potestades,  
ni lo presente,  ni lo por venir, ni lo alto,  ni lo profundo,  ni ninguna 
otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios,  que es en 
Cristo Jesús Señor nuestro.
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Cita Principal:

Efesios 6:10  Por lo demás,  hermanos míos,  fortaleceos en el 
Señor,  y en el poder de su fuerza

Colosenses 3:12  Vestíos,  pues,  como escogidos de Dios,  santos 
y amados,  de entrañable misericordia,  de benignidad,  de humil-
dad,  de mansedumbre,  de paciencia;

Colosenses 3:14  Y sobre todas estas cosas vestíos de amor,  que 
es el vínculo perfecto.

Colosenses 3:15  Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones,  
a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo;  y sed agra-
decidos.

LA ARMADURA: 

Efesios 6:10-17  Por lo demás,  hermanos míos,  fortaleceos en el 
Señor,  y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de 
Dios,  para que podáis estar firmes contra las asechanzas del 
diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne,  sino 
contra principados,  contra potestades,  contra los gobernadores 
de las tinieblas de este siglo,  contra huestes espirituales de 
maldad en las regiones celestes. Por tanto,  tomad toda la arma-
dura de Dios,  para que podáis resistir en el día malo,  y habiendo 
acabado todo,  estar firmes. Estad,  pues,  firmes,  ceñidos vues-
tros lomos con la verdad,  y vestidos con la coraza de justicia, y 
calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre 
todo,  tomad el escudo de la fe,  con que podáis apagar todos los 
dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación,  y 

la espada del Espíritu,  que es la palabra de Dios;

PROPÓSITO DE LA ARMADURA. 

La armadura no tiene el propósito de vencer al enemigo, sino el 
mantenernos en la victoria que ya logró a nuestro favor Jesu-
cristo en la cruz sobre las entidades de maldad.

Por esto las palabras que utiliza Pablo:

Estar firmes (Gr. istëmi) Permanecer quieto, mantenerse en pie.

Resistir (Gr. anthistëmi) Ponerse en frente, oponerse.

Romanos 4:18-22  El creyó en esperanza contra esperanza,  para 
llegar a ser padre de muchas gentes,  conforme a lo que se le 
había dicho: Así será tu descendencia. Y no se debilitó en la fe al 
considerar su cuerpo,  que estaba ya como muerto  (siendo de 
casi cien años),  o la esterilidad de la matriz de Sara. Tampoco 
dudó,  por incredulidad,  de la promesa de Dios,  sino que se forta-
leció en fe,  dando gloria a Dios, plenamente convencido de que 
era también poderoso para hacer todo lo que había prometido; 
por lo cual también su fe le fue contada por justicia.

BASES PARA MANTENER LA VICTORIA. 

Hacernos fuertes en el Señor por medio del poder de su fuerza.

La manera en que el creyente se fortalece es confesando, 
declarando continuamente la victoria de Jesucristo.

Romanos 4:20  Tampoco dudó,  por incredulidad,  de la prome-
sa de Dios,  sino que se fortaleció en fe,  dando gloria a Dios,

Romanos 13:14  sino vestíos del Señor Jesucristo,  y no proveáis 
para los deseos de la carne.

Un ejemplo de esto lo encontramos en Abraham, quien se forta-
leció en fe dando gloria a Dios por medio de sus palabras. 

Romanos 4:20. Tampoco dudó por incredulidad de la promesa 
de Dios, SINO QUE SE FORTALECIÓ EN FE, DANDO GLORIA A 
DIOS

LA ARMADURA.

LA SALVACIÓN. (Gr. sotërion) Provechoso, salvador, medio de 
salvación, liberación.

Juan 3:15-18  para que todo aquel que en él cree,  no se pierda,  
más tenga vida eterna. Porque de tal manera amó Dios al mundo,  
que ha dado a su Hijo unigénito,  para que todo aquel que en él 
cree,  no se pierda,  más tenga vida eterna. Porque no envió Dios 
a su Hijo al mundo para condenar al mundo,  sino para que el 
mundo sea salvo por él. El que en él cree,  no es condenado;  pero 
el que no cree,  ya ha sido condenado,  porque no ha creído en el 
nombre del unigénito Hijo de Dios.

Romanos 6:22-23  Más ahora que habéis sido libertados del 
pecado y hechos siervos de Dios,  tenéis por vuestro fruto la san-
tificación,  y como fin,  la vida eterna. Porque la paga del pecado 
es muerte,  más la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro.

Hechos 2:38  Pedro les dijo: Arrepentíos,  y bautícese cada uno 
de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los 
pecados;  y recibiréis el don del Espíritu Santo.

La primera arma que necesita el hombre para ser libre de la 
potestad de las tinieblas es la salvación que proviene exclusiva-
mente de Jesucristo. 

Colosenses 1:13. El cual nos ha trasladado de la potestad de las 
tinieblas y trasladado al reino de su amado Hijo.

En el momento que la persona cree en Jesucristo es liberado de 
las tinieblas y pasa a disfrutar la victoria de Jesucristo sobre 
toda hueste de maldad.

Colosenses 2:15. Y despojando a los principados y a las potesta-
des, los exhibió públicamente triunfando sobre ellos en la cruz.

El creyente no es llamado a vencer al enemigo, sino a creer que 
ya Jesucristo lo venció en la cruz. LA victoria de Jesucristo es 
nuestra victoria pues él es nuestro representante. 

Hebreos 2:14. Así que por cuanto los hijos participaron de carne 
y sangre, el también participó de lo mismo, PARA DESTRUIR 
POR MEDIO DE LA MUERTE AL QUE TENÍA EL IMPERIO DE LA 
MUERTE ESTO ES AL DIABLO.

EL ESCUDO DE LA FE. (pisteuö) Creer, confiar, estar seguro, dar 
c r é d i t o .

La fe es la única manera en que podemos alcanzar salvación y 
también el medio para conservarla. 

Hebreos 11:1  Es,  pues,  la fe la certeza de lo que se espera,  la con-
vicción de lo que no se ve.

Efesios 2:8. Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y 
esto no de vosotros pues es don de Dios, no por obras para que 
nadie se gloríe.

La verdad es que fuimos declarados justos por medio de la fe y 
mantenemos esa justificación por la fe. 

Romanos 1:17. Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela 
por fe y para fe.

Romanos 8:24-25  Porque en esperanza fuimos salvos;  pero la 
esperanza que se ve,  no es esperanza;  porque lo que alguno ve,  
¿a qué esperarlo? Pero si esperamos lo que no vemos,  con 
paciencia lo aguardamos.

(Cinturón) LA VERDAD. (Alëtheia) Veracidad, sinceridad, reali-
dad.

Una vez hemos alcanzado la salvación por le fe es imperativa el 
arma de la verdad para no ser engañados ni desviados.

Por esto el conocimiento de la verdad que es Cristo Jesús nos 
hace verdaderamente libres. 

Juan 8:32. Y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.

Juan 17:17  Santifícalos en tu verdad;  tu palabra es verdad.

Proverbios 3:3-4   Nunca se aparten de ti la misericordia y la 
verdad;  Átalas a tu cuello,  Escríbelas en la tabla de tu corazón; 
Y hallarás gracia y buena opinión   Ante los ojos de Dios y de los 
hombres.

El arma de la verdad nos libra del error y engaño.

(Coraza) LA JUSTICIA. (dikaiosunë) Justicia, legalidad, rectitud, 
probidad, justificación, estado de gracia.

Aquí no se está refiriendo a la justicia que proviene de nuestras 
obras, sino la justicia de Cristo Jesús, justicia que el Apóstol 
Pablo predicaba. 

Filipenses 3:9. Y ser hallado en él no teniendo mi propia justicia, 
que es por la ley sino la que es por la fe de Cristo, LA JUSTICIA 
QUE ES DE DIOS POR LA FE. 

Hemos sido declarado justos porque Dios nos ha colocado la 
justicia de Jesucristo y mientras estemos cubiertos de ella esta-
mos libres de toda acusación. 

Romanos 8:1. Ahora pues ninguna condenación hay para los que 
están en Cristo Jesús; los que no andan conforme a la carne,  
sino conforme al Espíritu.

Salmo 119:172  Hablará mi lengua tus dichos,  Porque todos tus 
mandamientos son justicia.

LAS BUENAS NUEVAS DE PAZ. (Evangelio)  (eirënë) Paz, trata-
do de paz, tiempo de paz, clama tranquilidad, sosiego.

Cristo es nuestra paz, porque por medio de su obra fueron quit-
adas las barreras que nos separaban del prójimo.

Mateo 4:23  Y recorrió Jesús toda Galilea,  enseñando en las 
sinagogas de ellos,  y predicando el evangelio del reino,  y san-
ando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo

Efesios 2:17. Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a 
vosotros que estabais lejos y a los que estaban cerca.

Romanos 1:16  Porque no me avergüenzo del evangelio,  porque 
es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree;  al judío 
primeramente,  y también al griego.

 Gálatas 3:28. Ya no hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, 
no hay varón ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo. 

En Cristo desaparecieron las diferencias de raza (Judío y gentil), 
ahora somos un solo pueblo. 

Efesios 2:14. Porque él es nuestra paz,  que de ambos pueblos 
hizo uno,  derribando la pared intermedia de separación,

En Cristo desaparecieron las diferencias de sexo (hombre y 
mujer) ambos tienen por igual entrada a la comunión con Dios, 
porque la ley que hacia la discriminación ya fue quitada.

LA PALABRA DE DIOS.  (la Espada del Espíritu)

La Palabra viviente es Cristo Jesús, él es el Verbo (la Palabra) de 
Dios.

Hebreos 4:12  Porque la palabra de Dios es viva y eficaz,  y más 
cortante que toda espada de dos filos;  y penetra hasta partir el 
alma y el espíritu,  las coyunturas y los tuétanos,  y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón.

Salmos 119:105  Lámpara es a mis pies tu palabra,  Y lumbrera a mi 
camino.

2 Timoteo 3:16-17  Toda la Escritura es inspirada por Dios,  y útil 
para enseñar,  para redargüir,  para corregir,  para instruir en justi-
cia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto,  enteramente 
preparado para toda buena obra.

Josue 1:8  Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley,  sino 
que de día y de noche meditarás en él,  para que guardes y hagas 
conforme a todo lo que en él está escrito;  porque entonces harás 
prosperar tu camino,  y todo te saldrá bien.

Es necesario distinguir entre: 

La Palabra escrita. Registro de la revelación de Dios al hombre 
para darnos a conocer sus propósitos eternos. Esta revelación fue 
dada por Dios al hombre dentro del marco histórico del pueblo de 
Israel. 

Romanos 3:2. Mucho en todas maneras. Primero ciertamente, que 
les ha sido confiada la palabra de Dios.

La Palabra encarnada. Es Cristo Jesús durante su ministerio terre-
n a l .

Por medio de Cristo Jesús la palabra encarnada de Dios, 
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entramos en la vida de Dios.

Juan 1:14. Y aquel Verbo (la palabra) fue hecho carne y habitó 
entre nosotros, lleno de gracia y de verdad.

La Palabra viviente. Es Cristo Jesús en su estado eterno, él es la 
Palabra de Dios que permanece para siempre.

Hebreos 1:1-2 Dios habiendo hablado muchas veces y de muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos 
postreros días NOS HA HABLADO POR EL HIJO, a quien con-
stituyó heredero de todo, y por quien a si mismo hizo el universo.

Por medio de la Palabra eterna de Dios que es Cristo Jesús, tene-
mos garantizada nuestra entrada y permanencia dentro de los 
planes eternos de Dios.

CONCLUSION: 

Lo más importante de la armadura es que ahora: 

Hebreos 10:19. Así que,  hermanos,  teniendo libertad para entrar 
en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo,

Romanos 8:36-39  Como está escrito: Por causa de ti somos 
muertos todo el tiempo; Somos contados como ovejas de mata-
dero. Antes,  en todas estas cosas somos más que vencedores 
por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que 
ni la muerte,  ni la vida,  ni ángeles,  ni principados,  ni potestades,  
ni lo presente,  ni lo por venir, ni lo alto,  ni lo profundo,  ni ninguna 
otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios,  que es en 
Cristo Jesús Señor nuestro.
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